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t^ O g ̂ ) 
¡as doce de aiiohe, estamos 

levo año. 
8 empieza á reii#r. 
1 renacen iioy, fiuestras más 

ñas esperanzas,nuestros ma-
plimismos. Snff'inaíio ha de 
duií'a alj^una, d posilivos he-

paia^ esta, niístra querida 
na. , 
Hicbas é im, >oifliiles mejoras 
comercio cao.» día más cre-

eclama y la exliV^o''^'»:»! la im-
:ia que va iid*i'^('<''>do esta 
¡"Muuulaáenv'iiili 'i ': ingran-
-" '0 . en no lej"!» ép^oca, en-
í"s incuijiparat^s condic i.oiies 

hermosn,a d su clima, ,por 
lirable y es,i,aígica de su p;o-
ííeogiáfica, '*¡^p la hace temV-. 

:odiciada, y sfíne lodo, por la 
isa y desinieres,da hospitalidad 
36 son recibido} ̂ s que aquí lie 
lodo ello hace coVifiar en qui; 
jena, será, qu 'ps en breve fe-
'¡la de las más 'in'l'>s y visilada 
.costa mediterr/'iea. 
celebración de la fiesta del ar
ará herniosur» > lozanía á nues-
(sseos, hoy sin árboles que atrai"-
^ los paseanlíP- Ea terminación 
k obras <\ue en nuestros amelles 
filizan, pondrá" á este en condi-
fs de competir con los principa-
E1 mundo. 
I ha sido el pírfailo año de los que 
3S huella dijftfO'i en nuestra vida 
. Obras impe^cederas quedan de 

• n la instalación de los tranvías 
;ricos, en la implantación de la 
íólica Enseñ!"za Naval Elemen-
en la organizíf'ón de las necesa-
Colonias Esci^ares, timbre de or-

D para la Soci-*1ad Económica; y 
> que nada, ei la memorable en-
ista de los Síberanos de Inglale-
y España en sle puerto, enlrevis-

íue ha pasadolí la Historia, y uni-
|i ella el nombC de nuestra adora-
lierra. 
Impresas dign# de acometer, se 
ecen al año quí^yer dio comienzo 
\a reinado, Dic* haga que cuando 
minada su mis^n, ceda el puasto 
año que ha de iicederle, conservé
is de él, el grat-recuerdo que con-
ívaremos s i e m p de su antecesor-

Quiero paá que me lleves, 
que me llev* enseguida, 
á ese bazar •» nombrado 
que vende (í^as divinas. 

Hazlo pr(*io papaíto, 
es muy graf^e la alegría 
que embari* todo mi ser 

' en tan verr*''oso día. 
¿No dic^ *ú que me quieres 

y que soy^ ^'ida? 
A '•' No eres t 1̂ que con cariño 
J me causafalegrías? 

^ ' No tards papá del alma, 
íí >-l' ' 'lévame pOtito, enseguida; 
•) ^ cómpranjrouchos juguetes 

' que esa eí*oda mi alegría. 
f" ¿Qué d^^e está ese Bazar 
''i que vend cosas divinas? 

•a ' üazar de»IMÓN EGEA 
calle de ^''ai en la esquina. 

PEPELE. 

CUENTO 

EL GRUMETE 
A mi distinguido amigo 

D. José Moneada Moreno. 

Al desembarca!- en el puerto de N..., 
y |)onei el pie en tierra firme, os veréis 
rotieiuio de una turba de muchachos 
harapientos, sucios, desgreñados que 
os asedian con sus peticiones y otre-
cimienlos: uno quiere llevar el male
tín, otro la manta; éste os ofrece un 
hospedaje, aquél os quiere servir de 
cicerone, hasta que al aparecer un 
guíirdia se dispersan como bar.diuia 
de gorriones; uno de eslos chicpiillos 
era el protagonista de mi cuento. 

iJn niuchachole de unos 10 años de 
edad; cabellera rubia, ensortijada, 
hermoso apesar de su enmarañamien
to y suciedad; cara rubicunda, abul
tados carrillos, ojos azules y vivos, 
por toda vestimenta una burda camisa 
pringosa y rota, ceñida al cuerpo con 
deshilachada cuerda. ¿Quién era? Ni 
él ni nadie lo sabía; no tenía el menor 
recuerdo de sus padres, era... El ingle-
silo, que así le llamaban por lo colo
radote que estaba siempre. Su hacien
da era el mar, su casa un barco viejo 
de carcomidas maderas, varado en la 
playa, en la marea baja se tledicaba á 
pescar, entre las cenagosas arenas, ca
bos de cuerda, objetos caídos de los 
barcos, algún pescado preso en peque
ño charco; vivía con el producto de 
esta industria y con los encargos de 
los viajeros, y cuando esto no basta
ba, no fallaba quien le diera un plato 
de arroz y un mendrugo de pan. Un 
día rebuscando entre el fango de la 
bahía vio relucir un objeto, lo coge y 
¡oh sorpresa! era una hermosa sortija 
de oro con un grueso brillante. ¡Que 
felicidad! ¡cuanto dinero representaba 
aquel hallazgo! Mientras lo enseñaba 
á sus compañeros explicándoles las 
emociones de tan rica pesca, pasó el 
comandante de la fragata de guerra 
«La Veloz» y al ver relucir aquella sor
tija en las manos del muchacho, se 
acercó al grupo y dijo: —Muchacho, 
esta sortija es mía, la lie perdido esta 
mañana al desembarcar ¿donde la 
has encontrado.—Ahí entre el fangue 
señor—contestó el ín(//e.si7o.—Dámela 
que yo le daré dinero—Ah, no señor 
si es de V. tómela, que yo ^^uscaré 
otra —Esta contestación dicha con 
tal inocencia, cautivó al comandante 
que era un bonachón, y le hizo excla
mar: ¿Tienes padresí -No señor.—¿Y 
parientes?—Tampoco,soy solo.—¿Que 
quieres ser?—Marino como V.—Pues 
vente conmigo, que tienes cara de va
liente, y acaso puedas llegar á man
dar un barco como el mío. Y ver de 
qué manera más sencilla ingresó el ín-
glesilo de grumete en la fragata de 
guerra «La Veloz». 

Al principio el oíicio se le hacía du
ro y penoso, pero pronto se acostum
bró; no faltaba rancho bueno y abun
dante con algún coscorrón de postre; 
no faltaba tampoco trabajo en limpiar, 
fregar y correr entre el velamen, y co
mo era activo, diligente y agradecido, 
todos le querían; además, en las tor
mentas había demostrado que era un 
valiente subiendo y bajando por entre 
las vergas y jarcias coa pasmosa sere

nidad, para ejecutar las maniobras, y 
por esto y por haber dispaiado su fu 
sil contra el enenii;^o, muchas veces, 
en los combates, sin lenior al peligro, 
se había captado el cariño de sus je
fes. 

Po, acjuel tiem()o Es|iaua eslaba en 
guerra con otra nación poderosa y no 
se pasaba (h'a sia com''; ir; uno de 
cll'is, «La Veloz» '̂ e e-n; t.ró con tres 
ijaicos «'ttetuifjos, y taaiü"/ií» acostum
braba á enseñar la popa al enemigo, 
porqua cada uno de sus hombres te
nía un corazón tan gran ie como su 
Patria, el comandante mandó tocar 
zafarrancho de combate, y nuestro 
grumete se aprestó á cumplir con su 
deber ejecutando las maniobras man
dadas y haciendo fuego en los sitios 
de más peligro, sin temor á las balas 
enemigas, ó¿ayndando á transportar 
los heridos al hospital de sangre. 

El combate fué duro y sangriento: 
«La Veloz» fué vencida por el núme
ro, desarbolada, maltrecha, haciendo 
agua por varios boquetes; sus hom
bres muertos ó heridos, inclinada so
bre el costado de babor, su proa bajo 
el agua; pero, «La Veloz» no se ren
día; aún quedaba un tripulante vivo, 
un niño, el grumete, á popa al lado 
de la bandera, que agujereada por las 

balas, ondeaba al viento como publi
cando la sublime abnegación de aquel 
puñado de valientes que acababan de 
sacrificarle sus vidas; había que deci
dirse; la fragata se hundía y era nece
sario mantener enhiesta la sagrada 
enseña mientras hubiese un hombre 
con vida, mientras latiera un corazón 
español, aunque fuera el corazón de 
un niño, y el grupiete rápido y sere
no, sa ciñe su ciaturen de corcho, GO-
ge la bandera y se tira al agua, na
dando con un brazo y con el otro 
manteniendo la bandera en alto, er
guida sobre las olas; el enetiiigio lo ha 
visto y pronto un bote tripulado por 
varios hombres sedirigehaeía el gru
mete para apoderarse de la sagrada 
enseña; el grumete se apercibe dje la 
persecución y levantando la cabeza 
sobre las olas, de cara al enemigo, tre
molando la bandera, grita: iViva 
Esp...I No pudo terQiioftrla frase; una 
bala le había destrozado el cráneo. 

Y la bandera, falla de apoyo para 
mantenerse erguida, cayó... cáyi} para 
cubrir aquel pequeño patriota que 
acaba de dar su vida por la Patria; 
cayó para servir de mortaja á aquel 
cuerpecilo que flotaba en la cresta de 
las olas, al cadáver de aquel ángel, 
que entre los pliegues de la bandera, 

asQmaba su bejjmosfi cajrjt^ sQ^rJien * 
t^, con \on ojpstpiíy al)ier|tqs mirai^d.Q 
al cielo,.. 

JOSÉ FÁBREGAS. 
Escombraras. 

El naufragio d?l * Sirio» 

Los Tribunales de Genova; hunler-
minado ya la instrucción del proceso 
que seguían, por la pérdida del trasat
lántico italiano «Sirio*, que naufragó 
en los bajos de Las Hormigas. 

En el auto de terminación del pro
ceso, se declara extinguida la aoei^n, 
contra el capitán PJecone, que talleció 
poco después de) BftofrBgia^e su bu
que; y«e ordeña quecompaxezc&tí an
te la audiencia, Crespi, exdirect(»t de 
la Cot»pañfa Átnoiudora, y 4'ineciSga 
y Tarantini, oílcialeS' primeiro y »p-
gundo del «Sirio», considerándolas 
incursos en rraponsebiUdad civil «I 
primero; y «Q respousabilidad orimi-
nal los dos últimos. 

El informe pericial añrma que las 
conexione» del buque, eran, excelen
tes. 

A/ÍO NUEVO 

El caijto dd Jeitero 
¡Hoy es Año nuevo!... ¡Y allí la traíña! 
¡Y aquí nuestras redesl 
¡Y allí los que llevan al mar la rapiñal 
¡Y aquí los que traen del mar las mercedes! 

¡Hoy es Año nue\o!... ¡Y allí el fabricante! 
¡Y aquí el marinero! 
¡Y allí sobre el oro la vista constante! 
¡Y aquí el puño siempre buscando el acero! 

¡Hoy es Año nuevo!. .[Y allí la gran casa! 
¡Y aquí la ruin choza! 
¡Y allí susurrando la brisa que pasa! 
¡Y aquí la tormenta qoe mata y destroza! 

¡Hoy es Año nuevo!... \Y allí entre familia! 
¡Y aquí nunca en ella! 
¡Y allí junto al piano la dulce vigilia! 
¡Y aquí sobre el suelo la amarga querella! 

¡Hoy es Año nuevo!... ¡Y allí los encajes! 
¡Y aquí los harapos! 
¡Y allí siempre grata limpieza en los trajes! 

¡Y aquí sienfipre hedionda basara en los trapos! 

¡Hoy es Año nuevo!... ¡Y allí el pebetero! 
¡Y aquí el tufo á brea! 
¡Y allí dé la estatua pen(lieQ|e mechero! 
lY aquí e) velón roto que aceit^ gotea! 

|Hoy es Año nuevo!... ¡Y allí Ui carrozal 
lY aquí el pie desnudo! 
lY allí lengua alegre que suelta retosal 
lY aquí, triste, inmóvil, el labio del mudo! 

¡Hoy es Año nuevo!.,. ¡Y allí la e|l|)plia mesa! 
¡Y aquí las migajas! 
¡Y allí en blando lecho la sábana tiesa! 
¡Y aquí la tarima cubierta de paja! 

¡Hoy es Año nuevo!... ¡Y allí luz y vida! 
¡Y aquí sombra y muerte! 
¡Y allí la cabeza soberbia y erguida! 
¡Y aquí el rudo tronco doblándose inerte! 

¡Hoy es Año nuevo!-. 
|Y aquí nada bello! 
lY alU lo que sobral.. 
¡Y aquí lo que taita!.. 

|Y allí tpdo á^^usto! 

I lYa más de lo justol 
jYa habrá que ir por ello! 

LUIS Â  MAESTRES. 
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Cori'W^ I1Í8 para examinar loa aitios y dirigir laa in-
vet>tigacioiie« contra Goalab y Mirpoar en en cen
tro de operacioneB. Hay rumoree alannantea qne 
circnlau co!i motivo de «atoe dea baudidos. El go
bernador Babe m^B do lo qne dice. Héva lo ignora 
todo. Dejóla oD ao faUz tranquilidad. Nada quiero 
deeir ni hncer sin l(, Gabriel... 

—iPeroHéva, HévaT... ¿Habíame de Héva! 
— ¡Ea ta;a! |Ali, ai la liabieaea viato!... Lsamn-

jerea, aún laa más reaervada», ae delatan en ciertos 
momentoB... De;pnéa de lipbernoa lit>ertado de laa 
extetiaaa cotivciaacioDea del attorney general, el 
cual, entre purénteaia, conlinü.^ mirándome de aoa-
ayo, he tenido á aolas de eate diálogo con tu 
Héva: 

—Pero ¿dónde ha ido au amigo Sir Edward 
—me dijo con esa indiferencia que denota inquie
tud. 

Gabriel eatá de caza, aeñora. 
—iSo',0? 
—Solo; bajo palabra de hoi\or, está aolo. 
—¿Hacia qné pnrteT 
—Haoia las rocas ncgraa; muy lí-jos de aquí. 
—¿Eatá looo BU amigo? 
—No, s^finr»; le traerá esta tarde un Boberl>io 

tspiE de doce tigre». 
A tetas palabvaa, Héva se ha precipitado sobre 

mi como para devorarme. 
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resguardábanse en él como eo una ambaliiDtis,. 
alargando sas cuerpos, y depositando en sn gttrt» ' 
una saliva meeclada da espuma eorojedda, l>etv«-
ban la llaga viva de saa hooicoa y de sna frentes. 
OtroB, lo4 raíB terrees sin duda, devoraban pod«< 
EOS de boey, apagaban I» ted en ana l>al8a de sas-
gre, y respondiendo con On rugido ronca ¿oad» ti
ro perdido, se diri^fan todavía, aunque harto», so 
brean pesa medio devorada, y sonergian la» dos 
garras delanteras «o el onello de on bMy. Gon loa 
dientes en los caernos, el lomo eonvnlsiTo jt elye-
ló erisado, arrastraban sobre la hierva aquel raato 
del festín, como convidados previsoies fue soc-
prendldos por el rayo en medi» de nna «onMda i 
campo raso, llevan á sus oaaas laa v<i«níiM pal* 
subvenir á las neeesidadea del día sigoiantoi 

Por último, fué permitido á Gabriel rea^irar. 
Ola á corta distancia los rugidos *Kot>i<>*^^ide 
la rabia de los monstruos, seni«jatitMÉ álóa eeos 
débiles y lejanos que ann»ohin «I tonino ¿«i la 
tempestad y devuelven la esperánia al labndor. 
Gat>riel cargó, sin embargo, twdas sas armas, pféf-
que una idea espatitosa le ocnnió en aqaeí pritter 
momento de tregua: temía volver á ver aüte» de 
la aurora un nuevo ejército de tigres reolntihdoB«B 
las montañas, corriendo para vengar ana dnnrotá 
y rebatoar en elsillodél festfo. Pétitn«Dte,té«M» 


